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Dos prosas

Rosa María Batel

El canto de los ángeles

~

Cuentan quienes los han es-

cuchado que no existe

canto más sublime que el

de los ángeles. Y dicen

también sus gozosos oyentes que si

uno es atento y de naturaleza sutil,

puede percibir, entre las suaves infle-

xiones, un ligerísimo batir de alas y el

leve roce del aire con las plumas que

pierden ángeles y serafines en su rít-

mico y frecuentemente ocioso tránsi-

to por los cielos.

El primer testimonio parece datar de

ese tiempo en que los ángeles convi-

vían en pacífica armonía con los hom-

bres. Cuando las distintas especies no

se preocupaban por las diferencias de

clase y deambulaban amablemente

por el mundo sin ningún interés en

confrontarse con sus semejantes.

Según los conocedores del tema, es-

te primer encuentro con los angélicos

cantos dejó una huella tan profunda

en el recuerdo del alma humana, que

aquellos que no tuvieron la dicha de

escucharlos de viva voz persistieron

hasta lograr que algunas voces morta-

les reprodujeran los delicados tonos de

los atemporales pobladores celestes.

Para esto, el ingenio humano, que

nunca dejará de sorprendernos con

su variada inventiva, tuvo a bien en-

contrar la forma de crear, con el ma-

terial disponible, el más cercano

remedo de ángel en su versión carne

y hueso: el castrato.

El talentoso método ideado por el

homo sapiens para crear esta nada co-

mún especie de hombres fue precisa-

mente el de privar a éstos de su cua-

lidad intrínseca, esto es, de su hom-

bría, ya que sin una identidad sexual

bien definida podrían resultar más

afines a los asexuados habitantes de

las nubes.

Es de todos sabido que el afán crea-

dor de la humanidad no ha llegado

tan lejos, en su desafío a lo divino, co-

mo para detener el implacable des-

gaste del cuerpo. Por consiguiente

tuvo que contentarse con fabricar de-

ficientes ángeles terrenos, suscepti-

bles de envejecer y morir. Y fue así

como el hombre, haciendo a un lado

consideraciones como los sentimien-

tos y la adaptación a la sociedad de

sus capados congéneres, ideó el méto-

do para preservar las maravillosas vo-

ces de querubines predestinados al

canto en cuerpos corruptibles y des-

membrados.
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Angelicales voces intocadas por el

tiempo anidaron entonces en la mora-

da del deterioro humano. Voces impo-

lutas por el devenir de los años

dejaron de pertenecer a la materia y al

cuerpo que habitaban para evocar, con

sus melodías, nuestras ansias de cielo.

Volar sin límite

~

El cielo se extiende como una

pena sin dueño. Las nubes, de

tan cercanas, incitan a per-

derse en su blancura mullida.

Tras el ronroneo metálico escucho el

silencio de lo intangible, presiento los

recuerdos vagabundos en la inmensa

memoria del azul. Si esta cárcel aérea

no apresara mi libertad, podría per-

derme en la fluidez de la nada, nave-

gar sin curso con los vaivenes del

tiempo. No más inútiles vasos de agua

que nunca mitigan la sed de la histe-

ria desbordada de quienes pierden la

identidad al desprenderse de la tierra.

No más sonrisas ante el vómito o la

insolencia, no más almohadas ni fra-

zadas para cobijar el miedo, ni volver

a deambular por un pasillo que es un

fin es sí mismo. Olvidar el berreo de

chiquillos aburridos o hambrientos.

No más abrocharse el cinturón, ni re-

petir instrucciones que nadie escucha.

Silenciar esas voces siempre igua-

les, nunca las mismas, esas deman-

das repetidas que se han aposentado

en mis sueños. Desvanecer esos ros-

tros angustiosamente nuevos que rei-

teran su presencia en el espacio que

hermana su anonimato. Podríamos

volar todos, volar de verdad, sin límite

ni ataduras; confundir nuestros desti-

nos en el estallido liberador, durante

la brizna de tiempo destinada a con-

fundir final con principio, inutilidad

de los anhelos, fugacidad de las des-

venturas, instante revelador, cruce en-

tre el gemido de la creación y el

estertor de la muerte.

Mi cuerpo se mueve en este ámbito

como un feto en el vientre que lo ges-

ta. Mis pasos se aligeran como en un

preámbulo a la ingravidez del éter.

Soy una de las depositarias de la cer-

teza, esperanza de que nada terrible

ocurra, indumentaria y actitud de

profesional. Junto a la salida de emer-

gencia hay más espacio. Examino el

ventilador del asiento junto a la ven-

tanilla. Me acuclillo para inspeccionar

los salvavidas. No hay pasajeros en

esta fila. Me siento. Contemplo la aé-

rea promesa que se abre más allá del

encierro de murmullo incesante. Mis

manos acarician el seguro, los dedos

lo hacen girar. Me inunda la calma. Al

fin me perderé en las nubes. ~
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